
“No sigan la corriente del 
mundo en que vivimos, 
antes bien, transfórmense 
mediante la renovación de 
su mente, para que puedan 
discernir cuál es la 
voluntad de Dios: lo que 
es bueno, lo que le agrada, 
lo perfecto”. ( Rm 12,2 )
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Teniendo en mi corazón el deseo de

asemejarme un poco a María, la madre

de Jesús, me propuse estar más atenta

con cada persona que pasa a mi lado.

Es así que me di cuenta de una

compañera de la escuela que tenía

problemas de conducta. Traté de estar

cerca de ella y demostrarle que era su

amiga. Después de un tiempo ella me

confió que en su casa vivía una situación

terrible y que a menudo sus padres le

pegaban. ¿Qué podía hacer? Sin duda

encontrar la manera de seguir

amándola y, como me di cuenta que

sola no lo habría logrado, pedí ayuda a

una profesora en quien confiaba.

Juntas fuimos a visitarla a su casa y vimos

con nuestros ojos la situación en la que

vivía. Ella también estuvo de acuerdo de ir

a vivir, al menos por un periodo, a la casa

de otra familia. Por un tiempo tubo que

ausentarse de la escuela, pero le

prometí que no la abandonaría y con

otra compañera logramos que el

director nos diera un permiso especial

para ir a visitarla. Gracias a ese amor

que tengo dentro desde que empecé a

vivir el Evangelio, también esta amiga está

volviendo a encontrar la alegría de vivir.

Nos encontramos en la 

segunda parte de la carta de 

San Pablo a los Romanos, en 

la que el apóstol nos describe 

el modo de actuar cristiano 

como expresión de la nueva 

vida, del amor verdadero, de 

la verdadera alegría, de la 

verdadera libertad que Cristo 

nos ha dado; es la vida 

cristiana como un nuevo 

modo de afrontar con la luz y 

la fuerza del Espíritu Santo, 

las distintas tareas y 

problemas ante los que nos 

podemos encontrar.

Es importante un buen 
conocimiento de la doctrina 
cristiana. Pero no basta, es 
sobre todo una cuestión 
de vida; de generosidad, 
de empuje en el vivir la 
palabra de Jesús, dejando 
a un lado los miedos, las 
vacilaciones y los cálculos 
mediocres. 

Es cuestión de 
disponibilidad y de 
prontitud en hacer la 
voluntad de Dios. Éste 
es el camino para tener 
la luz del Espíritu Santo y 
construir en nosotros la 
nueva mentalidad que se 
nos pide. 

Como le pasó a:
Ilenia – Italia
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Para hacer la voluntad de Dios, hay 
que conocerla antes que nada. 
Pero esto no es fácil.

EL DON
MÁS
BELLO

No es posible conocer bien la 
voluntad de Dios sin una luz 
especial que nos  ayude a discernir 
en las distintas situaciones qué es lo 
que Dios quiere de nosotros, evitando 
las ilusiones y los errores en los que 
podríamos caer fácilmente.
Se trata de ese don del Espíritu 
Santo, que se llama «discernimiento» 
y que es indispensable para 
construir en nosotros una auténtica 
mentalidad cristiana.
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en profundidad...
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Pero, ¿cómo desarrollar 
en nosotros este don 
tan importante? 

¿Cómo viviremos entonces 
la Palabra de vida de este 
mes?  Tratando de merecer 
también nosotros esa luz que 
es necesaria para hacer bien 
la voluntad de Dios.

Con este don del Espíritu Santo 

podemos reconocer la voluntad de Dios 

en los distintos episodios de la jornada. 

Nos ayuda a hacer la elección justa.

DISCERNIMIENTO

Apuntaremos a la vida, es 
de la vida, del amor, que 
nace la verdadera luz. 
Jesús se manifiesta al que 
lo ama, al que pone en 
práctica sus 
mandamientos (lee Jn

14,21).

lograremos cumplir la 
voluntad de Dios como el 
don más bello que le 
podemos ofrecer.

http://www.teens4unity.net

